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V IAJE  A  J APÓN   

 

Mayo de 2009: El deseo de Raphaël Triet de viajar a Japón con su sangha se ha convertido en realidad. El 
viaje se organizó en torno a las ceremonias de zuise (ceremonias de transmisión del shiho), de Emmanuel 
Risacher en los dos grandes templos centrales del Zen Sotô: Eiheiji y Sojiji, y de un retorno a las fuentes 
en este pequeño Templo de la Morejona al que el Maestro Deshimaru puso el nombre: Seikyuji. 

A nuestra llegada a Kansas, aeropuerto al sur de Japón, fuimos calurosamente acogidos por Michiyo, la 
hija mayor de Taisen Deshimaru y nos acomodamos en el autocar rotulado con “Seikyuji Zen Tour” que 
nos tenían preparado. Once monjes y once 
monjas formaban el grupo. La mitad de los 
participantes venían de España, el resto de 
Francia, Portugal, Suecia y Canadá. 

En primer lugar visita a Nara, la antigua 
capital del Japón, que encierra muchos te-
soros del Budismo: pagodas y templos anti-
guos en medio de unos jardines extraordi-
narios. Nuestro primer alojamiento fue en 
un ryokan, un mesón típico japonés. La 
recepción fue extremadamente cortés, nos 
instalamos en una sala despojada de deco-
ración, con un tatami en el que desplega-
mos nuestros futones. Baño colectivo (pero 
no mixto), desnudos en un agua de 40°C 
delante de un Buda reclinado. Esta costum-
bre onzen es muy exótica. La comida gas-
tronómica también lo es, sentados en seza, 
cada uno ante una bandeja lacada, degusta-
mos refinados platos con saké. 

El segundo día llueve. Las nubes arremolinadas envuelven los techos de pagoda del templo de Koshoji en 
Uji (a cerca de dos horas de Nara). Los monjes prenden varillas de incienso en la sala de los antepasados 
del primer templo construido después del regreso de Dogen de China. Después, descubrimiento de Kioto, 
"el alma de Japón", la "ciudad imperial", en un par de días, hay que elegir entre más de 1600 templos bu-
distas y sintoístas. 

El hotel está en los mismos muros de los templos Rinzai de Daitokuji. La recepción es muy a la japonesa, 
en una tienda especializada donde compramos kolomos, samuis, jobans, cinturones..., para la práctica en 
los grandes templos. Después, salimos para conocer el famosísimo Pabellón de Oro que se refleja -con su 
techo revestido de fino oro- en el agua de un lago bordeado de lirios morados y rododendros.  
¡Qué maravilla! 

 

 

El Jardín Zen de Ryoanji, en Kyoto 
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¿Quién no ha oído hablar del "Jardín Zen", el más puro que existe, del templo de Ryoanji? "Ryoanji, confiesa 
un monje de nuestro grupo, me impresionó de una manera 
que es difícil de explicar. Es insustancial y al mismo tiempo 
absolutamente concreto y mundano. El muro que lo rodea es 
de un color que me recordaba a "Kasai", el color del kesa tra-
dicional, que se identifica por tener una pátina de color inde-
finible. Tierra, piedras, un poco de vegetación que sobrepasa 
el muro (tengo miedo de usar palabras demasiado trilladas): 
una energía especial que lo envuelve todo". 

El 10 de mayo a las tres de la tarde, fuimos recibidos en el 
templo de Eiheiji. Nos cambiamos en el autobús. Con una 
pequeña bolsa, con el kesa, tabbys blancos, y zoris (sandalias 
japonesas) en los pies, enfilamos la avenida bordeada de ce-
dros. ¡Qué contraste entre el gigantismo de los edificios cir-
cundantes, con sus acabados de techos de pagoda, escalinatas 
monumentales,  pasarelas, hattos, lujosamente decoradas... y 
la extrema simplicidad de los Roshis que nos han recibido! 

Esa noche, durante una conversación, Suzuki Roshi, hijo del famoso autor de “Mente Zen, mente de princi-
piante”, dice: "Acérquense cada vez más a su naturaleza original, a su naturaleza de Buda, y hagan que la na-
turaleza de Buda sea cada vez más íntima con ustedes. Simplifiquen sus vidas, limpien sus vidas”. Y después, 
con una voz compasiva y tranquila: "Vamos a tomar el té". 

Nos levantamos a  las 3:30h. para seguir las ceremonias de zuise. 
Emmanuel, que había comenzado a subir los escalones del santua-
rio del Maestro Dogen, realizando todo un protocolo de rituales, 
aparecía y desaparecía ante nuestros ojos. En la Sala del Buda, dos-
cientos monjes sentados en seiza recitan el Fukenzazengi con voz 
limpia. Mientras que se entona el Daihishin Darani en la Sala del 
Fundador, Emmanuel reaparece llevando un kesa mokuren y soste-
niendo en la mano el hoshu. 

A las 8h. partimos de este gran templo fundado por Dogen en las 
montañas, que es muy conocido por el rigor de su práctica. Por la 
noche, en la región de Nagano, Michiyo había previsto pernoctar en 
un ryokan para descansar. El onsen, conectado a una fuerte termal 
de agua caliente, contaba con varios estanques al aire libre con vis-
tas sobre las cumbres. 

Dejamos el ryokan el día siguiente, hacia las once, y tomamos la 
carretera hacia Saku. Para almorzar, nos detenemos en un albergue 
de una región conocida por su especialidad en pastas frías de trigo 
sarraceno. Desde que entramos nos quedamos fascinados por las 
caligrafías de vegetales colgadas por las paredes y por los retratos 
de “el monje que tocaba la flauta de hierba” del que Raphaël acaba-
ba de hablarnos en el autocar: “Era un discípulo de Kodo Sawaki, 
se pasó veintidós años en un parque, hacía zazén, y en vez de hablar 
tocaba la flauta; a los niños les  encantaba y la gente le daba dine-
ro”. Y pegada sobre uno de los retratos, descubrimos una pequeña 
fotografía en color de: ¡Sensei! 

¿Conocen ustedes a este señor?, nos preguntó el posadero viéndo-
nos inmóviles frete a la fotografía. 

¡Claro que sí! ¡Soy su hija!, exclamó Michiyo. 

Pabellón de Oro, en Kyoto. 

Visita al templo y almuerzo, en Eiheiji. 
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En el parque, todo el grupo se reúne en torno a la placa con-
memorativa de “el monje que tocaba la flauta de hierba”. Su 
fotografía lo muestra anciano, con una expresión risueña y 
ligera. Sobre un panel, un botón permite escuchar un registro 
de su música. Es una melodía purificadora, frágil, de una 
emocionante sensibilidad. A muchos de nosotros nos afloran 
las lágrimas. 

El Maestro Okamoto tenía prisa por vernos. Con su mirada 
afable, nos esperaba bajo el camino que asciende a Teishoji. 
“Me siento como en casa”, nos decía Raphaël mencionando 
sus múltiples estancias en este templo, al principio con Sen-
sei, muy cercano al padre de Okamoto Roshi, luego con sus 
co-discípulos. 

La noche de nuestra llegada, los fieles del templo nos invitan 
a cenar en la ciudad. sesshin en Teishoji: zazén en el zendo 
dónde Sensei participaba en los sesshines dirigidos por el Maes-
tro Kodo Sawaki. samu: limpieza de las cocinas con energía. 

En la llanura de Saku, entre un arrozal y un jardín hortícola, aparece el pequeño templo del Maestro Des-
himaru que dió su nombre a la Morejona: Seikyuji. 

“Alrededor de todo el templo, dice a una monja, se levantan algunas viejas lápidas desgastadas por el tiem-
po. Y entre ellas está la tumba de Sensei. No es muy alta, un metro apenas, redondeada por su parte supe-

rior. Estábamos allí en recogimiento cuando repentinamente Raphaël rea-
lizó aquel gesto, seguramente un ritual que yo no conocía. Lenta, muy 
lentamente, dejó discurrir un cubo de agua fresca sobre la estela. Alrede-
dor, nuestro grupo de diez monjes y once monjas, junto con la hija de 
Sensei, observaba ese agua refrescante fluir sobre la piedra como para 
devolver la vida a la memoria del desaparecido. Los que le habían cono-
cido quemaron incienso a continuación y nuestra pequeña ceremonia 
acabó con la recitación del Hannya Shingyo. Aún ahora veo la imagen, 
bajo el sol y el viento, recuperando, en medio de los arrozales, el templo 
de Maître Okamoto.” 

 En la última velada en Teishoji, solamente hubo un intercambio de rega-
los con el Maestro Okamoto y sus allegados, canciones, comida conjunta, 
y ¡chupitos de saké para brindar! 

Un sol que atraviesa las vaporosas nubes ilumina la densa, casi tropical, 
vegetación de las montañas que desfilan ante las ventanillas del autocar, 
mientras que nosotros rodamos hacia Tokio. Los bosques de bambúes 
dejan lugar repentinamente a la inmensa capital japonesa. Nos alojamos 
en un moderno edificio que pertenece al Sotoshu. Cada uno se va por su 
cuenta. Una mañana, vamos juntos a visitar el viejo y animado barrio de 
Asakusa. 

17 de mayo: Regresamos en metro al templo del Maestro Keizan, Sojiji, 
reconstruido a mediados de siglo sobre las alturas del Yokohama, en To-

kio. Aunque relativamente moderno, es imponente con sus numerosos edificios de techos en forma de pa-
goda de color verde pálido, en el centro de un gran parque arbolado. 

Michiyo Deshimaru cuenta la historia de Yokoyama,  
“el monje que tocaba la flauta de hierba”. 

El Maestro Okamoto ante la tumba del Maestro 
 Deshimaru, en Teishoji. 
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Los monjes que los acogen apenas acababan de terminar un ango de tres meses. Pero, sin embargo, muchos de 
ellos se levantan a las 3:30h. de la mañana. El Maestro Okamoto se nos unió para asistir a la ceremonia de 
zuise. 

Una monja dice: “Estabamos en el sóta-
no de Sojiji, justo debajo de la gran Sa-
la de Buda. Por encima nuestro, se de-
sarrolla la ceremonia. Formamos una 
larga línea negra, sin pronunciar pala-
bra. Pero en un silencio vibrante. Ante 
nosotros, en la pared, una caligrafía, la 
más larga que jamás había visto; es tan 
larga como la fila que formamos noso-
tros. El aire es calido y vuelve el incien-
so aún más aromático. El mokugyo, 
justo por encima de nuestras cabezas, 
comienza a batir. El ritmo es fantástico 
y siento las vibraciones a través de todo 
mi cuerpo, más allá de mis dedos, de mi 
espíritu, en mi corazón”. 

Después de la ceremonia de las ofren-
das, nos sentamos en el pequeño salón 
rectangular del zenji. Techo moldurado, 

moqueta roja, caligrafías refinadas. Sobre un tatami ornamentado, Emmanuel hace sanpai ante el anciano Ma-
estro. Luego, se da la vuelta. El zenji canta un sutra. Los monjes hacen descender las cortinas de rica pasama-
nería. El estrado se oscurece de súbito ocultándonos completamente el zenji, dejando a Emmanuel, con su 
magnífico kesa bermellón, en el centro del foco luminoso. 

Después del té matinal, vamos a hacer shoko de-
lante de la momia del Maestro Sekito. “Cómo 
expresar hasta qué punto me ha impresionado 
este viaje tras las huellas del Maestro Deshima-
ru?”, se pregunta una monja. En cada momento 
un descubrimiento, un encuentro inesperado, una 
pequeña epifanía que se manifiesta en el centro 
del corazón, sin que se aprecie en ese momento 
toda la fuerza que conlleva. Más tarde, mucho 
más tarde, estos momentos reaparecen y se reve-
lan como flores de papel, que basta con empapar 
de agua para que se abran de nuevo”. 

Arriba, el templo de Teishoji. Abajo, el de Seikyuji.  


